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Gefes del 'Ejercito de Asnapuquio al

úias con

Entre los

We -must acquiesce in the necessit)^, which denounce» 
our separation, and hold them, as we hold the rest of 
mankind — enemies in war—in peace, friends.

Debemos someternos â la necesidad que exiçe nues­
tra separación, y reputarlos como al resto del genero 
humano_ -enemigos en la guerra — amig'os en la páa. 
Deciar, de la Ynd. de los E. U.

Kl reconocimiento de nuestra Independencia e., el fínico partido que se 
nr««pH à la España, para no malograr enteramente las ventajas que podría derivar 
de \u7amie»bies relaciones con la América. Cuando |a distancia que nos separa, y 
la' nosesiüii de los recursos que tenemos para repeler tarde ó temprano , toda agresmii 
niu-ta nodeian ya al espíritu de conquista mas ilusiones, que las que acompaña,. 

V mueren c¿ñ la'esperSHÍa de dominar ; seria añadir a la terquedad un heroico gra­
do de estupidez el persuadirse, que la Peninsula pueda reportar algún provecho de 
las efímeras ventajas que accidentalmente obtengan en Amprica los mandatarios Es- 
nañX. Para convencerse de esto, basto observar que el objeto de sus esfaertosæn 
el nuevo mundo, no es hoy cumplir con los deberes del vasallage ô la lealtad que de- 
Litan, sino disputarse el poder de adquirir una fortuna, que creen tanto mas segura, 
cuanto que la anarquía de la Peninsula los pone al abrigo de toda responsabilidad.

■ fuertes ejemplos déla tendencia á la insubordinación que han mostrado en 
estos últimos tiempos los Gefes EepaBolea. es notable el que acaban de dard^Ctone- 
ral La Serna y los Comandantes de los cuerpos del Ejercito de 
hie publicaren prueba de ello todos 
compendrian un gran volumen ; pero 
de continuación al índice del minier o

los dommentos de que somos dueños, por que 
insertasèmos aquí los principales, sirviendo esto

Senwida intiniacion de los ( 
Vire^ Peziiela.

t R FXM0. s. — EL oficio de V- E. en contestación à otro de los Gefes que 
subscriven, no llena eí objeto que se han propuesto. El Ejercitóse halla sobre las ar- 

todos sus Gefes á la cabeza sm exceptuar urio, y no las d^aran hasta que 
nbténœa la orden de reconocimiento de Virey à favor del Exmo. S. General La Ser­
na V’queden asegurados de que otra igual se ha dado à 1^ demas autoridades, ce- 
«anílo V E, desde aquel instante en todas sus funciones. Y para acordar el tiempo

• Â lí, cntreo'a oue V E. indica, pasan á esa Capital el Coronel Marques de ?rTrmhX:TTÆnU Cowad D.^Antonio Seoa/e diputados por el Ejercito, 
•ríevolveo.o. la .á-dtn General de hoy que V. E. rem.t.ó, por que el empleo de Ge- 
' ■ d en G. le e,O unido ai de Virey que dejamos solicitado. on j^
' " dios PuardeáV. E. muchos años, campamento de Asnapuqum, Eneio 29 de 
1821 —Firmado por todos los Gefes —escopia V-aldes—G. de E.M.
hera



2.
. _ • _ Cfjfií^sífícÍGn del 'Tire^ Pe:::i(eh.
Num. 9. ÜNA oue V. S. y dema* . Gefes creen qîie la salvación de estos 

1 lUSi s peno e de que} o entn gue, desde lue^-o, el mando del Vireynato al S. Gé­
nérai La Serna, estoy pronto àejecrtarîo, y doy nd palabra de honor que lo’ver.fi- 
oaiC, a cuyo tin pasólas ordenes correspondit ules ; pero no puede ser en el corto 
tériumo que se me indica, pues es necesario seguir h s tramites de ley, a asi espero 
que ^. fe. y demás <28 ese Ejercito queden tranquilos, y nombren uno que veno-a á 
acordar e día y hora; por lo m^pectívo al mando del Ejercito, acompaso a V. fe. des­
de luego la orden correspondiente.
„ *g*^® S""''!? ® ^- S. miichusaSos, tima y Enero 29 de ISil. — Joamiii í/é la 
rezóla— feur. brigadier Gikd.! E. M. G’. Don Joué Canterac__ es copia Valdés 

de K. M.

Oficto del^Mrt^ rezreh oJ Tdirisferio de lo Gnerro, acóntpa-úandé 
iff pruíetita (jtie kizó aide el Auditor cis Guerra^

Nom. 10 
impelido de ia 
tor de Guerra 
autorizarla , in

EXMO. SOR. — l.A adjunta exclamación, y protesta reservada míe 
mayor V mas grave necesidad me fué fmzoso otorgar ante el ludi- 

1"® circunstancias podía
, ,, , n». E. del horroroso atentado dolos Oefes del Riercito de 

e-ta Capital que han causado mi vio'cnto, è rnoreyistO ilespojo del marido que Ger- 
eia, mediante la dimisión que seme precisó ft hacer en el General I) •I.séde'^La 
«serna p'oeianrado por dichos Gefes, yen que tuve que co v.-, i,, ft fi,, de emba­
razar por este desprendimiento Us mortales coutecnencias, .pi ipoban sobrevenir 4 
la justa causa, amdido.s los ánimos, è ibteroado el pueblo se ¡un su» sentimientos en 
una escena que cuide no Legasen traslucir, sino despues de h iberse consumado à 
satis.,acción de los agresores mi atropellamieiito, è ignominia quemo fué dable re-

_ UN General de la Nación, que ha .ido distinguido de ella por sus recomendar 
^nos ííesn carrera militar; que ha operado act.vaíneute a favor de ía pista causa,, y^com > G -L de este Deoartamento de^Arti- 

.ena, ya como General del Ejercito del Alto Puú en •, le mandó acciones interesad 
Us contia Us gruesas, y siempre superiores tuerzas de Buenos Aares, librando este 
Kemo en distintas ocasionesToii sus decisivas victorias dé la proxima ó ine/itable 
ruma que le an.agaba, y que puesteé la cabem del Vireymto, ha sostenido por cer­
ca de cinco anos su con.ervaciou entre las inmensa® dificultades de la opinion adversa 
te muchos puebich y de Ir fa ta absoluta de recursos: es el que hoy se ve atrozmente 
lujuiado, vejado V ex: uiso ce i maído que S M- le havía condado.

f . ^‘*^: Ex.no., han -ido los auto es de este ruidoso acaecimiento v se
• avanzan y juzgarme inepto para la dirección de esta guerra, y clasificar mi adiinis- bacmu ne viciosa y desordenada? Uuos cuantos Gefes joreiiL, licenciosos, é in^en^ 

r ^^^^^ ^^^^l^ consigo la tnsuboráioacam, é indisciplina desconocidas ántes ea 
ye i ou, que sm tmo para, sujetar bá preceptos generales de la ciencia militar à la»

■ -í¿ ■; ‘^ ki .W.11 >1-1 de sil ma I| ) wSre el «e.idr.l. solo por .¡«e yo deié el
*,J,|<?1,O SI!) enemigos temibles al frente; qne por .su tono imiieiaiite y arr jado por 
1" - bX-eLtH extorsiones b-m puesto act so ima barrira eterna entre
a, .cUciones de los europeos y naturales, ,¡ue imbuidos en la idea de la necesidad de 
eho V ^^e “I”- n’ <•« •>«»»«’ teorías que ha® 

Iciuo ys,n €o„onanento de Gobierno, han tratado de debilidad la consonancia con 
el tmto paternal que el rey qmere u-yar con esta porción de sus subditos, y pretenden 
dictar regtes^alaeducacon adquirida por pnni .p o^ yá la experiend/d^^XÍ

SUB _ €.c,y4ciei bsíS ai borde del precimcio. * 
do.o;¿5L^’"^‘® b-an sido las cauias ? El espíritu de venganza en nnos por inz<rar 
eZVNy^u'"’ o^cotea de! Gobierno, la ambición de otros por Île- 
haU, ‘Z as r, *'?’! “7'^’ ’■‘especto de lodos el fundamental trastoXn que

1 r p íntico y moíai, y 11 ¿y-’ tn breen oiie k n S’Zn'KtíZd.V’^*^ -P-osasLaei‘N detZ^li:

OPORrîiJîAMBXTB pudría añadir aquí otra pregunta acerca de mi aueessorj 



pero romo-en eî estado actual'pudiera darse á mi expresión un motivo mny distante ds • 
la n cutííd de mis intenciones, y del idioma de ingenuidad que siempre he usado, 
tengo resuelto no ha der de éi, sino en hechos, que puedan servir á mi desagravio. 
Ni es tampoco éste lugar de contestar a las atroces y vehementes calumnias con que 
se dilaceran mi honor, providad y zelo en la celebre intimación, con que se me con­
minó parala cesación en el mando. Separado ignominiosamente de él, trato de mi 
restitución à la Peiússula , en que cuando la propia, percepción de mis brillantes triun­
fos, y constantes .servicios ejecutados á la faz del mundo, no desmientan las torcidas 
atingencias con que se increpa el pacifico goce de mi buena reputación, responderé 
á todos con documentos terminantes, é inexpugnables de mi fiel procedimiento, en cu­
yo justo sosten me hé desvelado de un modo que nadie me excederá, y á cuyas fa- 
tigas y molíales tareas es debida la respetable fuerza que he organizado en el alto 
y balo Perú, los innumerables auxilios que he dispensado aun á ios lejanos territorios 
que no eran de mi pertenencia, y haber mantenido inmune el Reino á pesar de los re­
veses de la adversidad y délos esfuerzos inevitables de la insurgencia agolpados últi­
mamente Cual nunca'

LO que sino debo omitir en este papel es la dolorosa consideración que para 
los buenos y sensatos trae una insurrección militar cíuno la que acabo de padecer, con 
que se ha barrenado la representación si berjfna del rey, y asahadose á !a antoridad 
«le su vi ce-gerente en estas remotas distainias, prestándose, un ejemplo de iosoixoíh- 
meion y arrojo, con que queda desquiciada va para siempre la piedra angular uio mau- 
tenia en tun apartadas regiones el único resorte, deque dependen en ellas la conser­
vación de! orden, y la forzosa dependencia qiie lo mantiene, y expuestos los gobier­
nos al débil arbitrio de las pasiones, por haberse roto el único freno de respeto y mi­
ramiento que desde el descubrimiento dé’la América las sujetaba. Puede recelarse, 
que ya no baya otra ley que la marcial, y el impetuoso acaloramiento de loí milita­
res, y que la dilección de las bayonetas sea el único norte délos acaecimientos, por 
uue aunque' la estudiada prudencia, con que á costa de iodos mis sacrificios, se corto 
el exito, criminal'de los que se prepfuaban contra la fiel Lima, solo por expubarme. 
haya dejado sin consumación Jos instantesjipercibimientos con que seme conminaba; 
va la barrera de la regia représentacion se ha pisado con inaudito escándalo, y a- 
fuer de aparentes acusaciones de la perversidad, abierto el camino para no recono­
cer nunca, en el mando el inviolable respeto de su origen, sino consultar únicamente 
el impero de la propia conveniencia.

MLY sensible me es dejar en este lastimoso estado un Vireynato, cuyas fatigas, 
cuidados y responsabilidades hé procurado llenar aun mas allá de loque permitían 
mis aptitudes tí^ca.* y m -rales; con todo lo hé entregado en situación de poder re­
sistir al enemigo San IVIartin, acampado á doce leguas de esta Capital. Estas pro­
pias circunstancias fan criticas y expuestas demandaban la mayor meditación , pulsó,- 
y cordura pira el trastorno intentado. C uando mi conducta fuese perjudicial àl pro­
pio exito feliz de la guerra, bien constante les era á los Gefes que los pasos de ella, 
su progreso, y movimientos dependiati en todo lo directivo de una junta de Generales, 
en que tenia el primer voto ese mismo La Serna su confederado^ por cuyo medio y 
el de otros vocales podían hacer cuantas insinuaciones reservadas graduasen conveni­
entes en bien del servicio, sin entrar en un estrepito tan escandaloso, y de un ejem­
plo el mas pernicioso, mientras ñus contestaciones oficiales, mis procederes, y ulte­
riores ordenes no diesen esperanza de conformidad á sus designios. Pero al mero gri­
to de abuso muy estudiosamente aparentado, aunque desmentido por la larga exne- 
í^encia de lo pasado, acompañar de golpe, } sin el menor antecedente de reclamación, 
Ô descontento el torrente monstruoso de la violencia mas descabellada, es prestar en el 
misiTto acaecimiento la marca inseparable del verdadero punto, á que se dirigió el 
infiámado empeño, del dañado complot de operantes, y auxiliares de su clase que 
lo produjeron.

DEBE ser satisfecho como corresponde el respeto de mi representación hollada; 
debe ser indemnizado el honor de un General antiguo buen servidor, y debe consul­
tarse en el modo posible la urgente reparación déla obediencia y subordinación, que 
fifi han derrocado. La diestra prevision de V. E. divisará toda la entidad del lance, 
V las terribles-consecuencias -que puede rendir en daño del Estado. Agitado este por 
un enemií^o astuto^ que'lo cerca y que no cesa de excitpr toda la interior seducción, 
en que funda sus mejores esperanzas ; la irreflexión y el capricho soplaron el 29 de 
Eneró ana llama que hubiera devorado lastimosamente ei Reino todo, si yo tan su- 



friiîo, como interesado enta conservación de lo que hè manieiddo á costa de mis 
desvelos v conti . cío-, no hubiese despreciado los derechos did empleo, y de mi honC’ 
ya, solo por cicwoltar el bien pholico, atacado por una cor vulsit n, de que la tro­
pa nada supo, y solo se abusó de su servil obediencia Ksle ha sido el eje de mi de- 
liberación en sennjante compromiso: mis n sponsebd dades esfa-n salvas con mi pro» 
écdimiento, y ctíU la respectiva exclamación autentica que lo clasifica Sírvase V E, 
hacerlo todo desde iueffo presente à S, Me para su reíl conocimierto, y providen­
cies de su soberano atorado 5 mientras que mi regreso A España me tacibta presentar­
me personalmente á S. R. P. y contraerme at por menor de semejeute ocurrencia, eai 
que me prometo déla justicia y bondad del Mo larca todas las salisíaccúmes, queen 
mi juicio merezco en indemnización demi credito tan enormemei te agraviado.

DIOS guarde â V. E. muchos años: Lima Enero 1! dp 58*21 —Jc^ymn déla 
Pezíieía. — Exmo. Sor. Secretario de Estado y del D espatLo dt la tuenu. (a)

Num 11 EXMO SOR. — DESDE el lO deEUbpm /dtime en que noticie 
G\ ^. E. hallarme con ei mando de este Vireynato, nada interesante ba ocurrido: el 

Ejercito invasi r subsiste en Huaura, y sus iumediaciones anmentando sus fuerzas con.. 
U recluta que lasmovincids inmediatas le remitiAn n, y negvrs esclavos que ha saca­
do de la-í haciendas; à cuyo servicio se prestan con gusto |ior la libertad que les han. 
o reculo : y por b tarto lie tomado el partido de obrar del mis 00 n odo, tanto para 
quitar este aumento al enemigo, co no por que es el unico medio <010 en el día hay de 
] oLcr este Ejercito en una fuerza de 6 á 7003 hombres, sin embnreo de que conozco 
<pie esto en cierto mod-i^CkS psrj'1.1 ’nial á los p’’o fletarnts ; p ies pierden estos brazos y 
lio los pueden remplazar como antes ñor razon d^ haber cesado el Hi fivo de esclavos: 
pe-o cuando íá ley de la nece.udad lo exige, es preciso adoptar este y ctros medios.

Ï.A lastimosa situación en q -e he encontrado todos los ramos del er rio público, 
es bien-notoria; pues pa hay uno que mi antecesor no haya.agotado des mies de ha­
ber establecido varioíí’iítÍpuestos pavísimos. Aseguro á V., E-que pira conservares- 
Ta piarte de .^ud: iihiei-tCrt à la-M-wiaxqaiaJ2AaaSala, es m^neiteí valerse demedio.? 
nada comunes, y que tengan visos de violento»; pues es indudible q le hallándose co­
mo se hada esta Capital bloqueada por mar y por tierra, en todos s is alrededores, los 
pmblos están mas o menos sublevados El aumento de los gastos y la bqa de los 
ingresos son constantes ; y como eu caso<i semejantes nada se logra recu rundo á la 
voluntad parcial, y nada puede espe-arse en donde el crédito no existe, puede V E. 
figurarse cuales y cuantos deben ser mir cuid^ dos para poder conservat por algunos 
Î eses este territorio ; digo { 01 algunos meses por que supongo que para Octubre deÍ 
preseir e ano, estarán en estos mai es dos ó tres navios de guerra y por cousiguíente, 
tomaian la preponderancia maiitima, que es loque interesa, pues tenitndolá, puedo 
obligar al Ejtrcito invasor á abandonar estas costas y à reembarcarse, Si dudéis bu- 
qnes no vienen., twl vez me veré en la precision de tener que dejar esta Capital, y re­
plegar ne sobre Guamanga v Cuíco para cubrir el resto del Perú y dar tiempo ú re- 
c bir auxilios de la Península, pu-es es indvdfíbief (¡ue habiendo en lo ^¿neral de lo^ 
.habí fard es p soldados nna tendencia á la Indepeidencia} mi-'situación y la de este 
Ejercito es tanto mas critica, cuanto mas reducido sea el radio de sus operaciones; 
por q Je es claro, que el Ejercito irvasor irá aumentando cada día mas su partido, y se 
hará mas dídcil el desalojarlo de estas costas, si tardan en venir lo^ auxilios mari timos 
y terrestres -queen mi oncio numero primero pido á V. E. Puede V E asegurará 
*S M. , que tanto yo como los Grtes, Oficiales y tropa, harán cuantos sacrdicios sean 
dables para con servar -estos panes corno parte integrante de la Monarquía. Pero repi­
to, se sirva V. E. manifestar al rey la necesidad de la pron a venida de los tres navios 
de guerra, pues en el dia despues de haber perdido (a Fragata Esmei’alda, como di­
ría ""á V. E. mi antecesor; las otras d< s se ingnora, si se habrán dirigido á San .Blas à 
habilitarse de viveres y demas. por que en ningún punto podian hacerlo.

DIOS guarde á V. E. muchos anos: Lima 7 de Marzo de i^2i. — Exmo Soit. 
dosé de La iSerra. Esmo. Sor. Ministro de la Guerra.

(a) NOTA. La carta partieuhr del idrep Peztiéla al Mmisfro de Ultramar, l^ pu^ 
bliearérnos en el nnni^ro siguiente t p rr Miora nos parece opo duno werta/ cl oficio de 
cifrado de La Serna al Ministro de Guerra, para (p e él mundo vea, que ¿os Españoles 
no solo se empeñan en devastar La América sin pisiicia, sino también con experiencia Q^ 
ia nulidad de sus recursos p de la resistencia ce sus mismas tropos.

• Imprenta DE J. A. Kopez y Compaúia»


